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SECCION DOCTRINARIA

Informe

ACERCA DEL CONGRESO PEDAGÔGICO INTF.RN ACIONAL AMERICANO DE 
DUENOS AIRES— 1882; PRESENTADO A LA COMlSION DIRECTIVA DE 
LA SOCIEDAD DE AMIGOS DE LA EDUCACION POPULAR, POR LOS DOC- 
TORES CARLOS MARIA RAMIREZ, CARLOS MARIA DE PENA Y F. A. 
DERRA.

PRIM ERA PA RTE

N o t ic i a  G e n e ra l  d e l  C ongreao

FIN, ORGANIZACION Y REGLAMENTACION

El congreso pedagôgico internacional americano do Buenos 
Aires fué decretado por el Gobierno argcntino el 2 de Diciembre
de 1881. Se fundaba el decreto en lo convemenle que séria réunir
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6 los profesores y personas competentes para quelratasen « en con- 
ferencias y en discusiones pcdagégicas », cuestiones relativas û 
la enseiianza y à la educacion popular, con el objeto de impulsai*- 
la y inejorarla (palabras del prcàmbulo), y disponia que se reuniese 
el Congreso en la Capital de la Repûblica-argentina, durante la 
segunda quinccna de la Exposieion Continental, bajo la direccion 
del Consejo nacional de educacion (art. 1. ° ) .

El Congreso podria ocuparse de « sistemas y métodos de ense- 
« ilanza, del local y tren de escuelas, de higiene escolar, cajas de 
« ahorro escolares, monte-pio de profesores y demàs que con la 
« educacion comûn se relaeiona »; pero el programa deberia com- 
prender necesariamente estos ténias:

« 1. °  Eslado de la educacion comûn en la Repùblica y causas 
« que obslan à sa desarrollo, independientemente de la extension 
« del territorio y de la densidad de la poblacion.

« 2. °  Mcdios prûcticos y eficaces de remover las causas retar- 
« datrices, impulsando el progreso de la educacion.

« 3. °  Accion é influencia de los Poderes pûblicos en su desen- 
« volvimiento y roi que en la educacion les corresponde con arre- 
« glo û la Constitucion.

« 4. °  Estudio de la legislacion vigente en m ateria de educacion 
« comûn, y su reforma. »

El Consejo deberia former el programa do los trabajos y con- 
ferencias con sujecion à las réglas precedentes, y reglamentar los 
debates, paracuyo efecto podria aum entar su personal, nombrar 
comisiones especialcs, y désignai* un présidente provisional (arts. 
2 . ° ,  5 . °  y G. ° ) .

Al consejo le eslaba encomendada tambien la designacion de las 
personas que habian de formar el Congreso; pero esa designacion 
deberia recaer en personas de ilustracion y competencia. La asis- 
tencia de los directores de las escuelas normales de la Nacion y de 
las escuelas pûblicas de Buenos Aires, era obligatoria. Y podian 
coneurrir ademâs, facultativamenle, los que en las Provincias es- 
taban encargados de la educacion comûn, y los que fueran dolega- 
dos por las auloridades escolares, por las municipalidades 6 go- 
biernos locales, y por las naciones vecinas (arts. 2. °  y 7. ° ) .

En cuinplimiento de estas prescripciones, dictô la Comision na­
cional do educacion el reglamento y programa que habian de régir. 
Sus disposiciones principales son las siguientes:

Todos los miembros del Congreso tendrian voz y voto (art. 
2 .° ) ;  liabria un présidente, dos vices y secretarios, nombrados 
anticipadamente por la Comision nacional de educacion; podria 
haber uno é dos présidentes honorarios, cuyo nombramiento de­
beria recaer en personas que hubiesen prestado importantes ser- 
vicios û la educacion (art. 3. ° ) ;  y las sesiones del Congreso se- 
riandiez, con facultad de proroger por cinco niés este numéro 
(art. 4. ° ) .

En cuanto al programa, el Reglamento encomendé û varias per­
sonas residentes en la Repùblica Argentine los cuatro ténias obli- 
gaturios que désigné el decreto orgânico, y formulé estos otros



cinco, que lambien fueron encomendados à otros tantos directo- 
res y profesores de establecimienlos nacionalesde ensenanza;

« De los sistemas renüsticos escolares més convenientes para la 
« Nacion y las Provincias. De la reglamentacion del ejercicio del 
« derecho de ensefiar; y de la formacion y mejoramiento de los 
« maestros. »

« jCuâl séria el medio mas efïcaz para difundir la educacion co- 
« inun en las carnpanas? »

« ;,Cuàl séria el mejor programa para nueslras escuelas comu- 
« nés? »

« &Cual séria el mejor sislema de educacion, atenta'nueslra ap- 
« titud inteleclual y las inslituciones que nos rigen? »

« Medios eficaces de hacer cumplir â los padres 6 tutores la 
« obligacion de educar â sus liijos 6 pupilos. » (art. 6. ° ) .

Una disposicion especial aulorizaba â los demas congresalcs 
competentes, para diserlar acerca de cualquiera olra materia de las 
comprendidas en el decreto orgénico, 6 condicion de que obtuvie- 
se licencia de la Comision nacional de educacion, y de que pre- 
senlase el proyecto de rcsolucioa respectivo diez dias antes del 
senalado para la primera sesion ordinaria (arl. 12). Todo disertan- 
te estaba obligado â formulai* en un proyecto de resolucion la doc- 
trina que suslenlase en el Congreso, à fin de que fuese disculida y 
volada en aquella forma (art. 7). La lectura de las disertaciones 
no podria durar m asque una hora (art. 7). Nadie, sino el autor 
del proyecto, podria usar delderecno de la palabra més de una vez 
(art. 1U), y las resoluciones se decidirian por la simple mayoria 
de las personas que se hallasen presenies en la sesion (art. 9. ° ) .

Posleriorm ente se enmendaron y adicionaron las prescripciones 
del Reglamento, estableciéndose que el Congreso podria proro­
ger cuanlo quisiese el numéro de las sesiones, que éstas se regi- 
rian por el Reglamento de la Câmara nacional de diputados de la 
Repûblica Argenlina, en cuanlo noseopusiese 6 las réglas espe- 
ciales adoptadas para el Congreso, y que se permibria â los dele- 
gados de las naciones extranjcras el abstenerse de votar, siempre 
que se tratase de proposiciones relacionadas directamente con la 
forma del gobierno argentino.
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Bajo el imperio de estas disposiciones fué invitada la Sociedad 
de amigos de la educacion popular por la Comision dircctiva del 
Congreso, para que concurriera por medio de représentantes, y 
fuimos nombrados D. Emilio Romcro y nosotros en este caracter.

La lectura del Decreto orgénico y del Reglamento especial nos 
causé impresiones que creemos conveniente consignai* en este In­
forme, teniendo en vista que pueden ser consultadas mas tarde 
las opinioncs que emitan respecto del Congreso las personas que 
fueron é 61 dclegadas por las autoridades 6 inslituciones privadas 
de la Repûblica Argenlina y de las olras naciones American as.

K s muy de nolarsc que se veian convocados a una asamblea in-



ternacional, pueblos que no habian celebrado nûn congresos na- 
cionales con cl objeto de discutir cuestiones pedagôgicas, y surge 
desdc luogo la consideracion de que careciéndose completamente 
de cxperiencia propia en esta clasc de asuntos, habia de incurrir- 
se en imperfecciones, por mas aptas que fueran las personas en- 
cargadas de la parte orgânica.

Los puntos que llamaron al pronto nuestra atencion son los si-
guientes:

—  3 —

Pueslo que se convocaba â las naciones americanas, el Congre- 
so habia de tencmnn carâcter intcrnacional perfectamenle defini- 
do; y, siondo eslo asi, las cuestiones que en él se trataran debe- 
rian tener tal generalidad, que pudieran adaptarse los acuerdos a 
las necesidades y circunstancias de todos, ô por lo menos, de la 
mayoria de los pueblos representados.

Mirado bajo este punto de vista el Decreto orgânico, présenta- 
ba la particularidad de que los cuatro temas obligatorios cnume- 
rados en el art. 2. °  no correspondian â la oomposicion del Con- 
greso. El 1. °  y el 2. °  versaban sobre el estado de la educacion 
çomun en la Repüblica y los medios practices de proinover el pro- 
grcso, cuyos problemas contienen en cada pais datos distintos y 
requieren soluciones diversas. El 3. °  debia tra tarde  la accion 6 
inlluencia de los poderes publiées en el desenvolvimiento d e là  
educacion comun y del papel que les corresponde con arreglo d 
la Constitucion. Como la Constitucion y las disposiciones legales 
difîeren mâs 6 menos en todos los paises; como tienen en cada 
uno las auloridades facultades diversamente distribuidas y sujetas 
& m ayoresô menores restricciones, no séria posiblo dar â la cues- 
tiion, como estaba planteada, soluciones que convinieran d mâs 
Estados que el argènlino. El 4. °  se referia al estudio y reforma 
do la legislacion patria  vigente, y es, por lo mismo, susceptible de 
las mismas observaciones que preceden. Todos estos problemas, 
que, por interesar exclusivamente â la Hepûblica Argentine, lia- 
brian podido ser tralados por un Congreso nacional, no nos pare- 
cieron propios del à queéram os invitados, porque no admilian so­
luciones generales, aplicables â los demâs Estados.

llay , en los cinco temas agregados en el Heglamento especial, 
dos on que prédomina el mismo interés local exclusivo; pero uno 
de ellos y los otros Ires contienen materias â cuÿo estudio podian 
aplicarse todos los delegados con provecho para las varias nacio­
nes representadas. Taies son:

a) La reglâmentacion del ejercicio del derecho de ensefiar;
b) La formacion y mejoramiento do los maestros;
c) El mejor prograrna para las escuelas comunes;
d) El medio mâs eticaz para difundir la educacion comun en la 

campa fia;
c) Los medios eficaces para hacer cumplir à los padres ô tutocs 

la obligacion de edilcnr â sus hijos 6 pupilos.
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El Decreto y el Reglamento disporrian que era obligatoria la 
asistencia para los directores de las escuelas superiores, clcmen- 
lales é infantiles de la Capital, y de las escuelas normales de la 
Nacion, y que podian concurrir los encargados de la educacion 
comun de las provincias, los miembros de la Cfomision Nacional 
de educacion y los delegados de los gobiernos de provincia, de las 
municipalidades y de las universidades y colegios nacionaies del 
pais.

Esta disposicion nos sujiriô una duda. Que à un Congreso na­
cional afluyan todas las compelencias del pais, se explica. Pero, 
^seria conveniente que la Repüblica Argentine llevara tan crecido 
numéro de personas al Congreso internacional, todas con voz y 
voto, cuando las demns naciones .habian de concurrir por fuerza 
con un numéro muy limitado de représentantes? /No podria ose 
hecho desnaturalizar el carâcter que queria eLgobierno argentino 
dar é las resoluciones? Lo que se busca en un Congreso interna­
cional es la declaracion de bechos y de aspiraciones comunes â 
todos los paises que tienen delegados en él. Pero, si uno de esos 
paises, cualquicra que sea, asiste de tal manera que sus représen­
tantes compongan la casi lotalidad del Congreso, puede succder 
que su opinion sola, manifestada por tantos votos, venza cl voto 
de los otros paises, aunque le sea ad versa la opinion de todos éstos; 
y en tal caso, vendria à figurai’ como declaracion de una gran ma- 
yoria de las naciones concurrentes, lo que séria apenas el voto de 
una sola nacion, de una intima minoria.

Es indudable que el Gobierno argentino hubiese puesto un re- 
rnedio â este peligro, si lo hubiese previsto. El modo deevitarlo en 
otra ocasion podria consistir: bien en limitai’ el numéro de dele­
gados de cada pais A términos que hagan fâcil la igualdad de la 
representacion, 6 bien en que cada pais no pueda emitir mas que un 
numéro escaso de votos, cualquiera que sea el numéro de los que 
en su nombre opinen.

Otra de las cosas que llamaron nuestra alencion, fueron la in- 
dole muy diversa de las cuestior.es a que habian de aplicarse las 
tareas del Congreso, y la composicion heterogénea del porsonal
que habia de formarlo. , .

Puesto que el Congreso era pedagégico, la materia de los deba- 
tes debiô serlo tambien. Sin embargo, el decreto organico onun- 
ciaba (siguiendo el precedente establecido por otros congresos pe- 
dagdgicos), juntam ente con esas materias, otros que ninguna rela- 
cion cientifica tenian con cllas, y que correspondian a la logisla- 
cion civil, A la renlistica y à la adminislrativa.

Ningun inconveniente envolveria esta acumulacion de objelos 
tau diversos, si las personas llamadas â disculirlos pudiesen ser



tan versadas en unos como en otros, porque en tal caso se dis- 
cutiria todo con ciencia, que es lo esencial. Pero la composicion 
del Congreso séria la ménos aparente para asegurar esa variada 
competencia en cada uno de los miembros. Una parle de los con- 
gresales podria ser compuesla de hombres versados en las letras, 
en el derecho y en la administracion, y opinarian y volarian per- 
fectamenle en las materias en que fuesen perilos; pero, ÿcômo pro- 
cederian en las cuesliones pedagôgicas, completamenle exlraùas 
a su saber? Los més de los congresaies serian directores de escue- 
la y, màs ô ménos preparados por el esludio y por la expericncia 
de su profesion, podrian juzgar en los asuntos propios de la pc- 
dagogia; pero, f,qué concurso eficaz podrian llevar é las discusio- 
nes juridicas, econômicas y administratives que enunciaba el pro- 
grama? Nos parecid^pues, que el programa era demasiado variado 
y la composicion del Congreso demasiado heterogénea; que habia 
de ser absolulamente inévitable el hecho de que lodos los congresa- 
les, unos en unos asuntos y otros en otros, votasen sin la prepara- 
cion necesaria, con perjuicio del acierto y de la autoridad de las 
deliberaciones.

En nuestro concepto y no obstanle el respelo que merecen los 
precedentes a que hemos aludido, es muy dificil formar un Con­
greso de personas iddneas en todas las materias que comprendo 
el Decreto orgénico; de cuya consideracion surge la necesidad de 
dividir el trabajo, â fin de que se apîiquen a la solucion de cada cla- 
se de cuestiones, las inteligencias especialmento dedicadas à su cs- 
tudio. <tSe quicre deliberar acerca do las cuestiones econômicas, 
administratives y juridicas que afectan â la enseilanza publies? 
Fôrmese un congreso de personas que profesen estas ciencias, 
dando voz consultioa a los que conocen por experiencia los males 
y las necesidades que se sienten, si se terne que aquellas no las 
conozcan bastante. jlSe desea que se discutan cuestiones pedagôgi­
cas, de osas que afectan al orden interno de la escuela? En tal ca­
so debe componerse el congreso, no de économistes, juriconsultos 
y literatos, sino de personas aptas en lo que es propiamenle obje- 
to de la pedagogia.

A un en eslo debe hàcerse una distincion, que es muy importan­
te. El congreso real y exclusivement© pedagôgico, puede propo- 
nerse dos fines muy diferentos entre si: uno, establecer cuales son 
los métodos, objetos, utiles, muebles, formas y medios disciplina- 
rios que se usan, los efectos que producen, segun las condiciones 
personales, las circunstancias y las necesidades que siente el 
magisterio, es decir, establecer clntos, hechos, rigurosamente ex- 
perimenlales ; olro, promover el mejoramiento y la difusion de 
la enseùanza, discutiendo y odoptando los medios més condu- 
cenles.

El primer fin no puede ser satisfecho sino por los que desempe- 
nan un ofîcio en las escuelas, por los maestros, los directores y 
los inspcctorcs, porque ellos son los que conocen qué es lo que 
liacen, qué es lo que consiguen y qué es lo que necesitan; por ma-



nera que son éstas las personas que deben concurrir à un congre- 
so que se proponga talcs cosas.

P o relsegundo  fin, que es esencialm ente reformista, necesita 
personas que, sabiendo cuales son los hechos actunies, no estén 
ligadas à ellos por hébitos, por preocupaciones, ni por intereses do 
cualquiera clase, sino que tengan vistas cl a ras respecto de los pro- 
gresos que podrian realizarse, y la independencia suficiente para 
proponerlos y sostenerlos. Los maestros, salvo las excepciones, 
no son los mas aparentes para un trabajo de esta clase, porque, 
como es indudable (haciendo honor à su conciencia profesional) 
que no conciben nada mejor que lo que practican diariamente, nin- 
gunareform a de consideracfon habian de proponer, sino que, al 
contrario, sus antiguas opiniones, los hâbitos arraigados y las 
mismas preocupaciones de que no siempre estén exentos, serian 
un obstâculo é la adopcion de mejoras que otros propusieran. La 
reforma de la enseilanza no se puede iniciar razonablemenle sino 
por personas que, careciendo de todo vinculo con el orden de cosas 
existente, estén dotadas de ciencia y de aspiraciones bien definidas 
al progreso. Esas son las personas que deben concurrir é los con- 
gresos destinados à dar poderosos impulsos al movimiento pro- 
gresivo de la enseilanza, y que deben concurrir cxclusivamente, é 
fin de que no haya susceptibilidades personales, fundadas en inte­
reses opuestos, capaces de trabar su libertad de opinion.

Estas dos clases de congreso, lejos de excluirse, se complcmen- 
tan, pues pareee que lo razon aconsejaria que se celebrasen am- 
bas: la una primero para constatar los hechos generales de la ex- 
periencia; lao tra  despues, para resolver, tomando como punto de 
partida esos hechos generales, qué reformas habria que introdu- 
cir para que el estado de las escuelas llegara a armonizarso con 
el eslado de la ciencia pedagôgica.

— G —

Otra de nuestras observaciones recayo en la disposieion regla- 
m entaria que permitîa é todas las personas dcstinadas é ser miem- 
bros del Congreso, el diserlar acerca de un tema de su eleccion, 
siempre que p ré s e n ta i  diez dias antes do la primera sesion ordi- 
naria el proyecto de resolucion que quisiera sostcner. Ilabria sido 
fâcil que saliesen de entre doscienlas 6 trescientas personas, 40, 50 
6 més disertantes; lo que habria obligado é prolonger las sesiones 
desmesuradamente, contra todas las conveniencias.

Un congreso, compuesto de personas que tienen que abando- 
nar sus quehaceres ordinarios y que concurrir inuchas de cllas 
desdo largas distancias, debe conciliai* en cuanto sea posible su 
interés con el de sus miembros; y se concilia senalando un plazo 
brève para sus sesiones, y proporcionando a este plazo los traba- 
jos. El Reglamenlo déterminé el numéro de 10 sesiones, y dis- 
puso la prôroga méxima de cinco; pero esta determinacion podria 
dar lugar: 6 é n eg aré  algunos disertantes el uso del derecho que 
se les habia acordado, por el interés de no excedcr el numéro re-



glamenlario de las sesiones, ô â exceder este numéro indefinida- 
m entepor no herir sentimientos 'egitimos (1).

Estas inconveniencias podrian evitarse en otra ocasion fijando, 
desde que se convocase el congreso, el numéro de sesiones y de 
temas. Estas podrian ser determinadas por la misma autoridad que 
decrelase el Congreso, lo que no séria quizôs lo mâs conveniente, 
6 por cada una de las naciones que ofreciesen concurrir, enn ùmero 
proporcionado; ô por el congreso mismo en sesiones preparato- 
rias. Tal vez séria este ûltimo procedimiento el môs aceptable, si 
pudiera conciliàrsele con la prontitud, no sôlo porque asi se reco- 
nocerian iguales derechos en todas las naciones invitadas, sino 
tambien porque la deliberacion de todos los delegados impediria 
la admision de temas que se implicasen, 6 de escaso interés, ô mal 
formulados.

Curso de pedagogia

N OCIO N  ES P R E L IM IN A R E S  

CAP1TULO ÛNICO
De la pedagogia en general

1 Definicion df. la PEDAGOGIA.—Pedagogia es palabra griega 
formada por pes, niho y por ago , conduzco: signifies' conducir 
un ni no; y conducir moralmente un nino, significa guiarlo en el 
camino de la inslruccion y de la educacion. La pedagogia enlôn- 
ces podrà definirse: la ciencia que indica los medios mas conce- 
nientespara  instruit' y  educar.

2 Division dp. i.a pedagogia.—La pedagogia puede dividirsc 
respecto al fin, al objeto y à la extension.

El fin de la pedagogia es de indicar los medios mâs propios 
para instruir la mente y educar el corazon y cl cuorpo, segun lo 
que ella mira; la inslruccion ô la educacion, podrû dividirse en 
pedagogia instrutioa à educaliva.

La primera, quealgunos llaman didâctica  (de didas^o, ensehar) 
o metadica, trata de la norma para instruir: la segunda se propo- 
no ostablecer las réglas para educar; y trata por eso de la clase do

(1) Esto liltiino fui' lo que sucediô. AporciUlda la Comisiou directora del 
Congreso de que cru itnposible tratar en 15 sesiones todos los temas que se 
anunciaron. modilicô el Reglainento en ol sentido de que el Congreso podia 
prorogar el numéro de las sesiones cuanto quisiera. La prOroga fué de 15
sesiones.



las potencias intelectuales, morales y fisicas del hombre, y de 
modo de perfeccionarlas. Pero algunos enticndcn siempre el nom­
bre de pedagogia por la pedagogia educativa: sin embargo, estan- 
do al valor etimolôgico, se comprende que la palabra pedagogia  
comprende tanto la inslruccion eomo laeducacion: por eso mejor 
se llamaria la pedagogia instructioa 6 educativa, segun el fin que 
especialmente se propone.

La pedagogia instructiva puede considerarse relativamentc al 
objeto, y asi sudividirse en general y particu lar : la primera! 
expone las réglas que se quieren seguir en cualquiera ensefian/.a: 
la segunda, aplicando estas réglas a cada una de las disciplinas, 
habla de los métodos con los cuales deben ensenarse.

Respecto â la estension de la pedagogia, es elemental, cuando 
se ocupa del modo de instruir en las escuelas primarias, en las 
cuales se dan los elementos del saber; superior cuando expone 
las réglas para ensenar en las escuelas superiores. Y de esol la 
dislincion que se hace entre escuelas magistrales 6 normales ele- 
mentales, y escuelas normales segundarias y superiores. Las unas 
y las otras dan â losalum nos las norm asde la ensenanza; pero las 
prim eras dan maestros para la instruccion primaria, las segundas 
preparan profesores para los institutos, por ejemplo, los gimna- 
sios, los liceos, las escuelas normales y similes.

La pedagogia elemental se subdivide despues en elemental in- 
fe r io r  y elemental superior. La primera prépara los maestros de 
grado inferior, la segunda los del grado superior.

Me ocuparé en mi libro eselusivamente de la pedagogia instruc- 
tiva. Es por eso por lo que à la reunion de mis trabajos doy cl 
nombre de Pedagogia elemental instructiva.
3 Objeto de la. pedagogia—Debiendo la pedagogia indicar los 

medios mas propios para dar la instruccion, y esta formando las 
escuelas, deberâ la pedagogia tratar do la cscuela y del método 
de hacerla. For lo cjue se refiere à la escuela debe buscar la na- 
turaleza y las especies: despues respecte al método debe exponer 
las réglas generales y particulares de la ensenanza, el modo de 
regular una escuela, las virludes y los deberes del maestro.



VARIEDADES

Los animales de la edad media

-P or Carlos Louandre 
(Continuacion)

Todos los escritores que desde el primer siglo de nucstra era 
hastael XVI se han oeupado del mundo y de los séres que lo pue- 
blan, no hacen otra cosa que repelir errores tradicionales, cuya 
mayor parte se originan de las épocas mas remotas de la antigüe- 
dad. Los hechos reales toraados de la observacion de la naturaleza, 
que à veces se eneuentran en algunos de sus escritos, estén tan 
desfigurados y pueslo ton fuera de lugar que cuesta mucho elcom- 
probarlos. Empezando por el P/njsiologus , el cual desgracioda- 
menlc solo nos es conocido por los comentarios de San Kpifanio, 
y que puede considerarse coino el libre cristiano mas antiguo que 
desarrolle el tema que venimos tratando, y llegando hasta los es­
critos de Aldobrando, la ciencia permanece inmôvil en su creduli- 
dad, 6 mejor dicho no existe, pues que vive sumida en un sueno 
que dura muchos siglos, durante los cualcs nadie se ocupa de re- 
parar la verdad del error.

Isidoro de Sevilla, Hildebert de Mans, Raban-M aur, Vicente de 
Beauvais, Brunelto Latino, H erradede Lansberg, Barlolomé do 
Glanvill, Bernardo de Chartres, Ilonorato d’Autun, Osmone y 
Guillermo el Normando en el Grand  y P etit M onde, la Im age du 
M onde , el Tesoro, el Jardin des Delices, los Bestiaires y los Yo- 
lucraires, no hacen otra cosa que repetir las leyendas y las fabu­
las que se trasmiten de generacion en generacion, reproducidas 
por los enciclopedistas, por los romanceros y los poctas, y siempre 
recicibidas con la misma confianza y buena fé.

En general las nomenclaluras zooldgicas do la edad media son 
poco numerosas; todas los especies se eneuentran confundidas, y 
la division mas natural que puede adoptorse en medio de este caos, 
es la queya seùalamos para los animales del mundo antiguo; do 
un lado pondremos los animales labulosos y del otro los animales 
reoies. Nos ocuparemos en primer tôrmino de oquellosquo nos son 
conocidos y creemos que nos sera perdonodo loeslrano de ciertos 
particularidades, por que cllas son indispensables para darnos à 
conocer la parte que dosempenan los animales en la literatura, en



los monumentos figurados, en laherâldica y aun en la jurispruden- 
ciade la edad media.

Despues de un trascurso de varios siglos se ven reaparecer en 
■las leyendas y en las enciclopedias los mismos individuos con los 
mismos atributos, con los mismos caractères y sus historias apa- 
recen desfiguradas con las mismas mentiras. El leon, en su cuali- 
dad de rey, ocupa siem preel primer puesto, y se présenta, salvo 
raras escepciones, con los atributos que corresponden à los que 
ejercen el poder soberano. Es fuerte, valiente y clemente. Cuando 
esta encolerizado con el hombre, este no tiene mas recurso quein- 
clinarse al suelo en adernan de pedir gracia, que en seguida le 
concédé. Todos los animales le reconocen la supremacia y sus de- 
rechos soberanos. Cuando quiere tenerlos retirados traza una linea 
en el suelo, como si les dijese: no paseisde aqui! y nadie pasa. Es 
padre amoroso y reanima â sus leoncillos con un resoplido; es es- 
poso fiel porque la leona sola posée su afecto; pero como ama fiel- 
mente quiere una ternura esclusiva, y cuando la hembra le es in­
fiel él la castiga severamente. Simbolo de la vigilancia, duerme 
con los ojos abiertos, y para huir del cazador que lo persiguc bor- 
ra  con la cola la huella de sus pasos.

Sin embargo, como aconlece que los mas grandes caractères 
otrecen siempre un lado débil, asi el leon tiene miedo de las muje- 
res, del fuego y de los gallos blancos—La panlera, que un natura- 
lista de la edad media dcscribe como una serpiente de colores abi- 
garrados, ejerce una fascinacion irrésistible sobre los animales, y 
solo tiene un enemigo: el dragon. Cuando como consecuencia de 
una caza ha heclio una buena comida se duerme durante très dias; 
al despertar ruge, y enldnces se exhala de su garganta un olor tan 
suave que excedeen dulzura à todos los perfinnes. Avisados por 
sus rugidos todos los animales de los bosques salen de sus cuevas, 
seprecipitan 6 su alrededor para em briagarse en su aliento, y 
mientras le hacen asi una especie decortejo, el dragon, su enemi­
go mortal, permanece, por decirlo asi, sofocado, y se hunde en las 
profundidades de la tierra.

El elefante, representado como el m ascaslo de los cuadrupedos, 
émigra con su hembra durante la primavera para retirarse a las 
cercanias del paraiso terrestre y abandonarse en la soledad â las 
dulzurasde la lunade miel. Durante algunos dias solo corne mandra­
gore, y algunos meses despues de este retiro, cuando la henibra 
esta prôxim an parir, vô esta à haceruna inmersion en algun lago 
6 rio por lemor de que el dragon le coma su progenilura. Entre 
tanto el elefante hace buena guardia en la orilla y cuando llega el 
dragon sostiene con él combales encarnizados.

El zorro, emblema de la aslucia, inventa un cumule de medios 
ingeniosos para apoderarse de la presa. Cuando tiene ham brey no 
encuenlra con que alimentarse, se revuelca en una tierra ro japara 
haccr creer que ha recibido alguna herida grave y que esta lodo 
manchado por la sengre; despues se liende sobro el suelo, saca la 
lengua, contieneel aliento, y de un zarpazo précipita al suelo las 
aves que, creyéndole muerto, se arrojan sobre su cuerpo prelen- 
diendo cia varie el pico.



El porphi/rion  es un amable y dulce lagarto que se aficiona al 
hombre de un modo extraordinario. Vive bajo su techo como un 
amigo, y toraa parte en las desgracias conyugales del marido, mu- 
riendo de dolor cuando la mujer lo engana.

La comadreja conoce mejor quelos médicos mas celebrados los 
secretos maravillosos de las plantas y no solo cura à sus semejan- 
tes sinô que los resucita, como se lée en el L ai d 'E lidue. Uno de 
estosanimalillos, herido mortalmentc, muere cerca de lahem bra. 
Estacorre al bosque vecino, coge una flor roja que Neva entre los 
dientes, y poniéndola en la garganta del muerto le devuelve in- 
mediatamente la vida. Tratândose de hechos meritorios y do virtu- 
des sociales el perro y el caballo nocedensu pucslo al hombre.

El asno salvaje es célébré por sus conocimienlos astronômicos, 
como el caballo por sus virtudes guerreras. Todos los aiîos, el 23 
de Marzo, el asno rebuzna doce veces durante la noche y otras tan- 
tas durante el dia, para d a rà  entender que los dias son iguales h 
las noches.

El ciervo rcnueva sujuventud comiendo culebras. Sabo descu- 
brir con maravilloso instinto los huecos de los ârboles y de las ro- 
cas dnnde estos animales se esconden y los atrae con la fuerza do 
su aliento, que es tal, que van é caer bajo sus dientes, que en se- 
guida los trituran. Si despues de haberlas comido permanece très 
horas sin beber, el ciervcr muere infaliblemcnte; pero si encuentra 
unafuenle, rejuvenece en un momento de muchos aiîos. De este 
modo se esplica la longevidad del ciervo predilecto de Alejandro, 
que fué cogido cien aiîos despues de la muerto de este héroe y la 
edad extraordinaria del que Carlos VL rey de Francia, maté en 
una partida de caza en la selva do Senlis, el cual llevaba al cuello 
un collar .de oro con esta inscripcion: Hoc César me donacit.

Los recuerdos de la antiguedad tionen un gran puesto en estos 
cuentos maravillosos, pero se combinai! con ideas completamente 
nuevas; cada animal se distingue por un vicio ô unavirtud y vere- 
mos despues como la edad media, inspirandose en estos hechos, 
supo esculpirlos en los simbolos de la arquitectura y en las ensc- 
fianzas de la vida ppàctica (1).

(l) El asunto que desarrollamos aqui esta tomado de tratados especiales 
respecto de esta materia. Para indicar el origen exactodc cada hecho. séria 
necesario poner una notait cada linea. Asi pues nos limitaremos â indicar 
las obras que hemos consultado, haciendo observai* que los mismos hechos 
se encuentran en casi todas. Hé aqui las principales obras de este género: 
Institutiones Monasticae de bestiis; Ilugani de Sancto Vitore opéra.—Ratho- 
magi, 1818; Barthélemy de Glanvil, I)e proprietatibus rerum, reproduit dans 
le IX livre d'un des romans d Alexandre sous le titre de Proprietez des bes- 
tes qui ont magnitude, force et povoir en leur brutalitez. C. Julii Salini 
Polyhistor;—Sexti Avili opéra. Paris, 1813; Sancti Isidori opéra, Paris, 1580; 
De Pecoribus et Jumentis, de bestiis, etc. L'image du monde, ou le Livre de 
C.lergie; De la diversité des gens et des b es tes; Le Bestiaire maistre Richard 
de Tournival; Recueil de figures d'animaux.—En la coleccion de las Tradi­
tions tératologiques del sefior Berger de Xivray (Paris, 183G), se encuentran



Lo mismo que los cuadrûpedos, las aves tienen sus atributos 
particulares, sus cualidades distintivas, y, por decirlo asi, su vir- 
tud simbôlica. El éguila sobcrbia, rey como cl leon, ocupa el pri­
m er puesto entre los habitantes del aire. Orgullosa de su antigua 
nobleza, cuida mucho de conserver pura su raza. Apenas los agui- 
luchos rompen el huevo, pone a prueba sujpoder forzéndolos à 
m irar el sol. Los que soportan su brillo sin mover los pérpados, 
los considéra como sus verdaderos hijos y los cuida con amor; pe- 
ro arroja de si como indignos de ella é aquellos que bajan la mi- 
rada. Tambien el éguila, como el ciervo y el fénix, puede à su pla­
cer renacer â la vida. Cuando, vieja y ciega, siente faltarle las 
fuerzas, se eleva y se aproxima tanto al sol que sus plumas se 
disipan; despues, cuando el calor-y la luz la ban reanimado, se dé­
jà caer de lo alto del cielo sobre alguna fuente, donde se bafïa cua- 
tro veces y luego sale regenerada. El pelicano resucita sus po- 
lluelos baiîândolos con su propia sangre. La abubilla nuire sus 
viejos genitores cuando estén debililados porlosanos.

La grulla, cuando sus congénères duerrnen 6 viajan, vigila te- 
niendo levantada una de sus patas con la que sostiene una gruesa 
piedra, por cuyo medio résisté al sueiîo; asi la abubilla représenta 
el emblerna del afecto filial como la grulla el emblema de la vi- 
gilancia.

Sucede à veces que los rnismos animales representan el mal y 
el bien contemporéneamente. En efecto, la serpiente représenta 
sucesivamente el demonio, la salud, la longevidad, la eternidad, 
el cambio de las estaciones, la ingralilud y la prudencia, asi como 
el cocodrilo représenta la ferocidad y la sensibilidad. El trovador 
Guillermo dice que el cocodrilo es un animal feroz, que vive en 
un rio llamado el Nilo. Este animal liene cuatro pies, garras for­
midables y é su lado los animales mas terribles solo son pequenos 
insectos. Cuando encuentra un hombre lo ataca y se lo corne sin 
dejar bocado: menjue 1er, riens ni remcunt, pero una vez comido 
pasa el resto de su vida lloréndolo.

Mes toz jors mes apres le plore,
Tant con^ il en vie demore!

Bruneto Latino supone al cocodrilo una sensibilidad aun mayor; 
dice que llora al hombre mientras lo esté comiendo.

La mayor parte de los eruditos que en nuestros dias se ban ocu- 
pado de los anim ales 6 de tradiciones teratolégicas, se ban pre- 
gunlado cuél habré sido el origen de estas creencias, de estos 
cuentos estrafios, y si séria posible descubrir los hechos reales do 
los cuales se han derivado. Se ha arriesgado é este respecto algu­
na opinion; pero ninguna satisfactoria, y en cuanto é nosotros, 
creemos lo mejor limitarse é un simple anélisis. Si es cosa evi-

algunos trabajos curiosisimos como el tratado del siglo VI De Monstris et 
Jtclluis, y el texto griego de la caria de Alejandro sobre las maravillas de 
la India.



dente, que, scgun ciertas analogias, esta zoologia fantàstica es la 
espresion confusa de hechos mal observados, del mismo modo nos 
parece évidente que los caprichos de la imaginacion tienen en 
ella una gran influencia.

La ciencia de la edad media no tiene base y por consiguiente 
tampocotiene limites. Cada uno fabricaà su manera la creacion 
sin que nadie lo contradiga. Por lo dormis £qué puede pedirse à 
hombres que afirman con la mayor seriedad que las plumas del 
papagayo estôn pintadas como las figuras de un misai y que se 
desvanecen con la lluvia; à hombres que creen reconocer en las 
focas los restos de la arm ada de Faraon, y que se imaginan, 
con una ingenuidad aun mas maravillosa, que sobre el dorso de la 
ballena se van formando bancos de arena, que estos bancos se 
cubren de érboles y de yerba y que los marineros, enganados por 
esta apariencia, desembarcan sobre el cetâceo creyéndolo una 
isla?

«Estos marinos, dice Guillermo el trovador, fondean, encienden 
fuego, cuecen los alimentas, y para asegurar major sus bajeles 
plantan en la arena largos palos; pero cuando la ballena siente el 
fuego quequem a su dorso, se sumerge de improvise en el m ar y 
arrastra a lo profundo los marinos y la lierra».

Segun lo que dice Raoul Glaber, estos monslruos se encuen- 
tran en todas partes y en prueba de esta cuenta la aventura de 
San Brendano.

Un dia, dice, que este pio ermitano navegaba con algunos com- 
paneros entre las islas à donde se habian retirado, vieron al caer 
de la noche un tierra ignota, hécia la cual dieron las vêlas con 
intenta de pasar en ella la noche. En breve desembarcaron, y 
despues de una parca cena se prepararon para entregarse à las 
dulzuraa del sueilo. Solo Brendano, vigilante pastor de la grey 
del Soiîor, no dormia, y estando en oracion observaba el curso de 
los astros cuando de improviso sintiô en el silencio de la noche 
que la isla se habia puesto en camino.

Al despuntar el dia reunio à sus compaiieros y les dijo: cHer- 
manos, demos gracias al Creador que nos ha proporcionado en 
medio del m ar un buque que no necesita remos ni vêlas». M aravi- 
llados por estas palabras reconocieron admirados que navegaban 
sobre el dorso de una énorme ballena. No se amilanaron por esta 
y se confiaron à su destino. De este modo fueron llevados durante 
varios (lias por la inmensidad del piêlago, en direccion al oriente. 
Finalmente llegaron â una isla mucho mas hermosa que todas las 
que habian visto, la cual estaba habitada por monges cuya vida 
era mas santa que la de los otros monges y estaba poblada de aves 
de deslumbrantes plumas que salmodiaban chnticos.

De retorno en Irlanda, San Brendano divulgô su descubrimien- 
to, y desde enténees hasta hoy aquel mundo inaravilloso fué, co­
mo las islas Afortunadas, objeto Je numerosas investigaciones.

Las tradiciones legendarias habian invadido el campo con tanta 
autoridad que enpleno siglo XVIII se préparé en Irlanda un bu­
que para ir en demanda de la isla maravillosa; pero Dios la habia



escondido tan bien en las nieblas del Océano, que nunca se vié 
aparecer en el horizonle y la famosa nave sin vêlas y sin remos 
fué la unica que surcé sus aguas.

En medio de estas patrafias las nociones positivas de A ri s té té­
lés desaparecen y por un contraste singular, mientras las ideas 
cristianas invaden la zoologia, se vé al mismo tiempo al paganis- 
mos perpetuarse en una de sus mas eslranas supersliciones.

Esta edad media que los rayos del mislicismo ban deslumbrado, 
sigue aun la ruta trazada por la antiguedad en el laberinto de sus 
fabulas absurdas, y concédé à los animales el carécter de oràculos 
y profetas. Durante varios siglos la ciencia de los augures subsiste 
â pesar de los analem as de la iglesia, que sola defiende, en la bar­
barie de los viejos templos, la causa de la razon y de la dignidad 
hunmna. Segun una acreditadisima tradicion, la ciencia de los au­
gures fué fundada por Adan, el cual conocia los secretos d e là  
lengua de los animales, y despues fué perfeccionada por Noé, 
quien no permitié salir del area al cuervo y la paloma, siné des­
pues de haberse orientado segun los principios de la ornitomancia. 
Esta ciencia pasé de Noé â Cam, de Cam é Tages y (x Salomon 
y se esparcio despues porel mundo entero bajo la doble autoridad 
de una creencia religiosay cientifica.

La aparicion de ciertos animales fué considcrada como presagio 
infalible de desventuras pûblicas. Durante la invasion de los bârba- 
ros, cuando los ciervos y los jabalies se acercaban â una ciudad, 
era para anunciar que dicha ciudad séria en breve convertida en 
desierto y que sus ruinas servirian de refugio a las bestias féro­
ces. Los buitres anunciaban las m asacres, los terneros de dos 
cabezas predecian el cisma y la guerra civil, los insectos, la este- 
rilidad y el hambre; el mochuelo las enfermedades y las pestilen- 
cias, y Raoul Glaber cuenta que durante el ano 988 la ciudad de 
Orléans presencié un prodigio maravilloso y terrible. «Una noche, 
m ientras los guardianes de la iglesia, se dirigian como de cos- 
tumbre para ab rirlas  puertas â los fieles que venian en gran nu­
méro a canlar los laudes, un lobo, abalanzûndose é ellos pénétré 
de improviso en la iglesia, cogié la cuerda que colgaba de la cam- 
pana y agitândola con fuerza se puso a tocar a rebato. Los asisten- 
tes, desconcerlados db esta aparicion, se pusieron é gritar, y si 
bien se encontraban sin arm as consiguieron arrojar de la iglesia â 
aquel terrible animal. Al ano siguietile, agrega cl cronista, todas 
las casas é iglesias de Orléans îueron presas de las Hamas, y nadie 
pone en duda que esta desventura fuese anunciada por el lobo en 
su toque à rebato (1).»

fl) Si bien los sagrados ciinones condenan claramente en diversos pun- 
los los augurios y los presagios, es esta una de aquel las supersliciones que 
ha durado mas tiempo. y es cosa singular que, para dcfcnderla y jusliflcar 
las tradicioflès paganas, se invocase la Biblia torturando los términos para 
encontrarles un slgniücado que no tenian. Se creia reconocer en esto una 
alusion al instinto profêtico de los polios sagrados en el pasaje: Quis gallo 
dediti intelligenliam: los oscincs, csdecir las aves que ensenaban con su
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